
 

    

 

 
DIÓCESIS DE GARZÓN 

Garzón, 1 de junio de 2023 
 
 

Primer comunicado de Monseñor Miguel Fernando, Administrador Apostólico, con motivo 
de las próximas elecciones. 

 
 

“Tomo, pues, Yavhé Dios al hombre y lo dejó en el jardín del Edén, para que lo 
labrara y lo cuidara (Gn 2, 15) 

 
 
Reconociendo que el trabajo de la Iglesia se fundamenta en el bien integral de sus feligreses, 
como administrador apostólico, deseo ilustrar las conciencias para ayudar al discernimiento 
recto en las próximas elecciones. 
Pretendo con estos comunicados poder ayudar a todo aquel que esté interesado en la verdad 
y se esfuerza por el bien común. 
Apoyado en la Pastoral Social de la Diócesis, proponemos para estos meses unos temas 
concretos, que tienen como objetivo ser un punto de referencia para quienes aspiran a 
representarnos en las próximas elecciones regionales, y para quienes vamos a ejercer el 
derecho al voto. 
Estos mensajes permiten educar en valores morales y cívicos que contribuyen al desarrollo 
ciudadano de los católicos, despertando en ustedes una actitud democrática y crítica frente 
a la realidad política de nuestro país. Los católicos somos ciudadanos y como ciudadanos 
debemos actuar con criterios que nacen desde el evangelio. 
 
Este domingo es el día del campesino y el lunes 5 de junio es el Día Mundial del Medio 
Ambiente. Y precisamente para este mes de junio, el tema a tratar es el Medio Ambiente. El 
papa Francisco en la Encíclica Laudato Si’, nos presenta un nuevo modelo para vivir el 
proyecto salvífico de Dios con los hombres, y nos habla de la ecología natural y la ecología 
humana presentándola, como esa relación que existe entre la naturaleza y la sociedad que 
la habita, afirmando, que la naturaleza no es algo separado de los hombres, sino que somos 
parte de ella. (Laudato Si’, n. 139). 
 
La construcción de nuestro departamento debe ir de la mano de la solución de los problemas 
ambientales que causan graves daños a las personas, especialmente a nuestros 
campesinos, las sociedades y al planeta. 
Esta realidad no se puede olvidar ni subestimar si realmente queremos lograr un equilibrio 
en el país. La deforestación irracional, el extractivismo, los mega proyectos, los monocultivos, 
el cambio climático, la contaminación del agua, del suelo y del aire, someten a las 
comunidades humanas a graves tensiones y sufrimientos. 
Existe una sola crisis social y ambiental que debe ser superada para dar paso a la 
reconciliación y la paz entre los colombianos. Sobre la íntima relación entre conflicto social y 
ambiental, el Papa Francisco afirma: “Cuando se habla de «medio ambiente», se indica 
particularmente una relación, la que existe entre la naturaleza y la sociedad que la habita. 
Esto nos impide entender la naturaleza como algo separado de nosotros o como un mero 
marco de nuestra vida. Estamos incluidos en ella, somos parte de ella y estamos 
interpenetrados. 
 



 

    

 

 
 
 
 
Las razones por las cuales un lugar se contamina exigen un análisis del funcionamiento de 
la sociedad, de su economía, de su comportamiento, de sus maneras de entender la realidad. 
Dada la magnitud de los cambios, ya no es posible encontrar una respuesta específica e 
independiente para cada parte del problema. Es fundamental buscar soluciones integrales 
que consideren las interacciones de los sistemas naturales entre sí y con los sistemas 
sociales. No hay dos crisis separadas, una ambiental y otra social, sino una sola y compleja 
crisis socio-ambiental. Las líneas para la solución requieren una aproximación integral para 
combatir la pobreza, para devolver la dignidad a los excluidos y simultáneamente para cuidar 
la naturaleza” (Laudato Si’, n. 139). (Hacia una Pastoral para la Paz y la Reconciliación, 
Orientaciones de la Conferencia Episcopal de Colombia). 
 
El mundo existe para todos, porque todos los seres humanos nacemos en esta tierra con la 
misma dignidad. Las diferencias de color, religión, capacidades, lugar de nacimiento, lugar 
de residencia y tantas otras no pueden anteponerse o utilizarse para justificar los privilegios 
de unos sobre los derechos de todos. Por consiguiente, como comunidad estamos 
conminados a garantizar que cada persona viva con dignidad y tenga oportunidades 
adecuadas a su desarrollo integral. (Fratelli Tutti. n 118). 
 
El Papa Francisco nos muestra la mirada de Jesús sobre la creación, y nos invita a 
contemplar la obra creadora como patrimonio de todos y deber nuestro cuidarla. 
Jesús asume la fe bíblica en el Dios creador y destaca un dato fundamental: Dios es Padre 
(cf. Mt 11,25). En los diálogos con sus discípulos, Jesús los invitaba a reconocer la relación 
paterna que Dios tiene con todas las criaturas, y les recordaba con una conmovedora ternura 
cómo cada una de ellas es importante a sus ojos: «¿No se venden cinco pajarillos por dos 
monedas? Pues bien, ninguno de ellos está olvidado ante Dios» (Lc 12,6). «Mirad las aves 
del cielo, que no siembran ni cosechan, y no tienen graneros. Pero el Padre celestial las 
alimenta». (Mt 6,26). (Laudato Si’, n 96). 
El Señor podía invitar a otros a estar atentos a la belleza que hay en el mundo porque él 
mismo estaba en contacto permanente con la naturaleza y le prestaba una atención llena de 
cariño y asombro. Cuando recorría cada rincón de su tierra se detenía a contemplar la 
hermosura sembrada por su Padre, e invitaba a sus discípulos a reconocer en las cosas un 
mensaje divino: «Levantad los ojos y mirad los campos, que ya están listos para la cosecha» 
(Jn 4,35) (Laudato Si’, n 97). 
 
¿Qué haremos por nuestra casa común?  Estamos destruyendo nuestra aldea global. ¿Qué 
haremos por nuestros campesinos? Necesitamos urgentemente una Conversión Ecológica. 
 
 
Dios nos bendiga y nos conceda su paz. 
 
 

 
 

 
Mons. Miguel Fernando Mariño 

Administrador Apostólico 




